Odiseas cotidianas en el cajero.
                                                     Por Aimée Cabrera.

Muchos cubanos optan por la forma de pago a través del cajero automático. Esta modalidad es de más privacidad y posibilita al cobrador extraer el dinero a su conveniencia, pudiendo hacer  dicha extracción a la hora que desee, por estar situados los mismos fuera de la entidad bancaria.

Pero todo no es color de rosas para los que usan esta modalidad de pago. Laritza es profesora del nivel medio y está contenta con esta forma de pago, por lo práctica, aunque admite que a veces no ha podido realizar la extracción por diversos motivos.

Uno de los más comunes es el del bloqueo que ocurre en zonas alejadas de la ciudad, con muchos clientes y escasos cajeros como suele ocurrir en repartos como Regla, Santiago de Las Vegas, o  Alamar. Todos  se preguntan por qué no se ponen más cajeros en estas zonas, a lo que un funcionario del Banco Central, reconoce que el servicio brindado por esta red no es el mejor.
Y añade el especialista, que inciden varios puntos que frenan la calidad del cajero automático, como son  el no existir un presupuesto acorde, a lo cara que es esta tecnología. La conexión del equipo que es permanente, la calidad de los billetes para evitar tropiezos, y las condiciones anormales de su exposición, reconociendo que a  algunos les da el sol, y esto provoca su mantenimiento y reparación.

A pesar de las deficiencias que son reconocidas hasta por quienes dirigen esta esfera de tanta importancia para la sociedad, el cubano medio que recurre a los cajeros se queja de la falta de billetes de las denominaciones pequeñas como sucede  frecuentemente con el de a un  peso.
Mientras que otros protestan porque han querido extraer dinero y todos los cajeros de una misma localidad están fuera de servicio, por lo que tienen que viajar, con total obligación,  hacia el centro de la ciudad 
Se necesitaría una mejor infraestructura eléctrica en el país, así como  un cuidado óptimo de estos equipos por parte de los usuarios, y de quienes deben darles el debido mantenimiento.
La nación cuenta con 347 cajeros, de los cuales el 70% está concentrado en Ciudad de La Habana. El 30% restante se distribuye por las provincias de Camaguey, Cienfuegos, Holguín, Matanzas, el Municipio Especial Isla de la Juventud, y Villa Clara.

Como se puede apreciar faltan por obtener un servicio tan preciado, la mitad del total de las provincias; por lo que este servicio que ya lleva un tiempo en la capital es toda una quimera para otras tantas provincias, cuya población pudiera optar por el  mismo. 

